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La mejor razón que tenemos para dedicar tiempo 

a estudiar la cultura es la de aprender algo útil y 

revelador sobre nosotros mismos. Puede ser un 

proceso interesante, a veces angustioso, pero 

merece la pena. Una de las formas más efectivas 

de aprender sobre uno mismo consiste en tomar  

con seriedad las culturas de los otros.







Edward T. Hall, en El Lenguaje silencioso



        


        
          	

        






      

    


  




		
		

	







      

        
          	

          	

        


        
          	     
          












Prólogo













En muchos países del mundo, se asiste a un creciente y continuo movimiento de es-

tudiantes chinos que estudian la lengua española en situación de inmersión y bus-

can inscribirse en estudios de grado. Una de las motivaciones se basa en que el do-

minio de la lengua es considerado un diferencial en el mercado laboral chino. Asi-

mismo, señalar que la elevada competitividad del sistema universitario chino empu-

ja a gran número de jóvenes que han fracasado en los exámenes de ingreso a elu-

dir mandatos sociales contrapuestos con sus intereses personales para continuar sus 

estudios en el exterior, aprovechando la progresiva movilidad de tránsito de los ciu-

dadanos chinos por el mundo. 






Esta compilación tiene objetivos operativos y también una finalidad de largo alcan-

ce. En concreto, buscamos contribuir al mejoramiento de la práctica docente en lo 

que hace a la enseñanza de la lengua española en situación de inmersión o de en-

señanza en China y también de las materias en general en el marco del sistema 

educativo. Pero nuestra finalidad es más ambiciosa y tal vez polémica: si creemos 

que el desarrollo educativo constituye un pilar fundamental en el desarrollo de las 

naciones, ¿no habría tal vez, en una cultura que nos supera ampliamente en su di-

mensión temporal (por no hablar de crecimiento económico), elementos que poda-

mos incorporar a nuestra propia práctica de enseñanza-aprendizaje? ¿Acaso nada
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del creciente peso económico de China en la actualidad obedece a ciertos rasgos

de su sistema educativo? El aprendizaje lateral, por ejemplo, citado por Littrell, no

será tal vez una práctica conveniente de aplicar de manera consistente en ciertos 

contextos educativos en tanto herramienta eficaz para garantizar la continuidad del 

grupo escolar? ¿Y qué decir de la orientación al largo plazo, y de la veneración por 

el saber? Los ejemplos son muchos, y sin duda el lector irá encontrando en las pala-

bras de los investigadores que participan en esta compilación abundante material 

para la reflexión.  






Por último, y en consonancia con la finalidad planteada, nos preguntamos si noso-

tros, integrantes de una comunidad que se define a sí misma como de generosa aco-

gida a la inmigración, aprovechamos a conciencia, en todas las dimensiones posi-

bles de la vida pública, la inmensa riqueza que implica contar entre nuestros conciu-

dadanos con miembros de una cultura que plantea como valores sostenidos durante 

milenios el trabajo en equipo, el esfuerzo, la constancia y la perseverancia, y el co-

nocimiento como vía para la superación personal. 





Claudia Oxman
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Introducción














Las preguntas con las que nació este libro son las mismas que nos formulamos cuan-

do llegamos por primera vez a China. No teníamos respuestas, íbamos con buen 

ánimo, ganas de aplicar nuestras tácticas docentes en un contexto tan distinto al pro-

pio y (debemos reconocerlo) con muchos prejuicios. Los compiladores somos, en pri-

mer lugar, profesores occidentales que trabajamos en China durante años enseñan-

do español y nos dimos cuenta (luego de no pocos fracasos personales y comparti-

dos con colegas) de que las buenas intenciones no bastaban. Por lo demás, los re-

cursos pedagógicos que traíamos desde nuestras universidades nos enfrentaban a 

un desconocimiento del otro que, en el mejor de los casos, hacía perder el tiempo 

a los alumnos chinos y, en el peor, los dañaba sin querer,  por mera ignorancia o 

prepotencia nuestra.






Conocí al profesor Sánchez Griñán en Shanghai, cuando yo estudiaba chino en 

mis 
vacaciones y esperaba volver a la universidad de Tongling conociendo un poco 

más la 
lengua y la cultura ancestral de mis alumnos. Conversamos muchas horas so-

bre las 
respuestas a la pregunta motor que nos preocupaba y apasionaba a la vez, 

tanto como
sigue haciéndolo hoy: ¿qué saber para enseñar a los estudiantes chinos?, 

¿quiénes y cómo habían formulado y respondido esta pregunta antes que nosotros?
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Por todo esto, la presente compilación, la primera de habla hispana dedicada a es

ta problemática, tiene por objetivo tender un puente entre dos culturas, generando 

instancias de reflexión. Hoy se entiende que ningún proceso educativo puede tener 

resultados perdurables, exitosos y rápidos si no se conoce y se orienta el aprendiza-

je en función de la visión de mundo de los estudiantes, que es de hecho la suma de 

sus prácticas y las de su entorno, su cultura. De ahí el título de esta colección: Edu-

cación Intercultural. 






En el artículo que inicia la serie, Ting Wang analiza las tradiciones de aprendiza-

je chinas y las investigaciones sobre las concepciones de los estudiantes chinos so-

bre el aprendizaje. Los principios fundamentales de las doctrinas de Confucio han 

influido a través de los siglos y todavía pueden sentirse en la educación china con-

temporánea. En los últimos años han aparecido algunas reinterpretaciones y una 

nueva comprensión del proceso de enseñanza-aprendizaje chino: las "confusiones 

confucianas", la memorización y la comprensión; la relación familiar entre el estu-

diante y el maestro; una mezcla de autoritarismo y eje en el estudiante; y la deno-

minada "paradoja del estudiante chino". El artículo de Wang Ting sostiene que en 

China, la enseñanza-aprendizaje es más compleja y sutil de lo que parece según 

algunas concepciones. Las investigaciones más relevantes también brindan eviden-

cia de que las concepciones sobre este proceso están firmemente arraigadas en los 

antecedentes culturales y las estructuras sociales. 
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Las políticas y prácticas educativas han cambiado como respuesta a las reformas po-

líticas y económicas y al proceso de apertura que atravesó el país a finales de los 

años 70. Wai-Chung Ho describe cómo en China, a pesar de la introducción de 

la cultura popular en algunas áreas de la educación y el énfasis puesto en ella, la 

cultura y los valores tradicionales chinos aún consolidan la autoridad del Estado. En 

primer lugar, se presenta el marco teórico para el análisis de la cultura popular en 

la educación. Luego, se indaga acerca de la política de incorporación de la misma 

en el sistema educativo, de acuerdo con los actuales cambios curriculares y también 

sociales. Analiza a continuación tres pares de relaciones políticas y sociales que dan 

forma a la educación y la identidad cultural en la currícula escolar: (a) entre la edu-

cación del comunismo colectivista y la cultura popular individualista; (b) entre la en-

señanza de las tradiciones y los valores chinos por un lado, y la cultura popular, por 

el otro; y (c) entre las actitudes de la escuela y los docentes frente a la cultura popu-

lar y las reacciones de los alumnos a la educación que reciben en el aula. A modo 

de conclusión, el artículo examina algunas controvertidas cuestiones políticas en tor-

no de la incorporación de la cultura popular al sistema educativo. Con ello se ofre-

ce una perspectiva básica desde la que interpretar numerosos aspectos de la educa-

ción en China, evitando ciertas impresiones superficiales en las que tantos observa-

dores occidentales han caído. 
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Profundizando en esta perspectiva, Romie Littrell estudia las características úni-

cas de la cultura, la educación, los modos de aprendizaje y los valores culturales es-

pecíficos de las culturas confucianistas. A partir de una extensa revisión bibliográfi-

ca, el autor aborda temas como las diferencias culturales del discurso, los estilos de 

aprendizaje más observados en las culturas de Asia Oriental y la necesidad de que 

la enseñanza se ajuste a los mismos. Littrell hace especial hincapié en la compara

ción de valores culturales, ofreciendo interesantes sugerencias para facilitar la labor 

educativa de los docentes extranjeros en China.






Educación y cultura están estrechamente relacionadas y se las puede considerar co

mo interdependientes, existiendo un espacio de intersección entre ellas, dinámico y 

variable según las culturas. Tal es la postura de Liu Fengshu, quien centra su artí-

culo en dicha intersección y sus componentes: la educación moral, el respeto por el 

aprendizaje, la creencia en el trabajo arduo y el empeño, el sistema de evaluación 

y la dependencia de los libros de texto y la memorización. Los resultados de los exá-

menes siguen siendo en China parámetros para evaluar la calidad de la enseñanza, 

pero Fengshu propone que los maestros sean alentados y recompensados por reno-

var los métodos de enseñanza con la intención de cultivar  aptitudes prácticas y fle-

xibilidad intelectual en los estudiantes. 
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          ¿Qué sucede cuando un estudiante chino llora? ¿Nos comunica su llanto el mismo 

mensaje que las lágrimas del alumno norteamericano que se sienta a su lado? En 

Oriente Medio, llorar no indica necesariamente que la persona esté triste y la risa 

no significa unívocamente alegría sino turbación, desconcierto, temor o inseguridad. 

Edward Hall, citado por Littrell, nos invitaba a contemplar con una nueva escucha 

las voces del tiempo y del espacio, los movimientos corporales y la comunicación si-

lenciosa con que el otro (en nuestro caso, el aprendiente chino) delimita su campo 

vital en un campo ajeno a él como es el de nuestros colegios, instituciones, mesas 

examinadoras y redes de prejuicios. Esta reflexión es extendida y ampliada por 

Ewan Dow y Hu Hua Ouyang en un estudio de caso  sobre una profesora de 

inglés en China. Estos investigadores interpretan los malentendidos culturales que 

se dan habitualmente en las aulas chinas, que pueden desembocar en situaciones 

conflictivas y desencuentros indeseados si los profesores extranjeros de lenguas, de-

fensores en su mayoría de enfoques didácticos comunicativos, carecen de las claves 

interpretativas necesarias para procesar la información que les provee la experien-

cia docente. Es de especial importancia, a este respecto, comprender algunos aspec-

tos básicos de la cultura china de aprendizaje: elementos de raíz cultural que entran 

en juego en las aulas y que comprenden las expectativas, valores y creencias de 

profesores y alumnos chinos acerca del mejor modo de aprender y enseñar. 
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En un estudio de especial relevancia para los docentes de español lengua extranje-

ra, Maximiano Cortés Moreno expone y explica las dificultades y los errores 

más comunes entre los aprendientes chinos de español, tanto en el lenguaje oral 

como en el escrito. Se estudian los errores constatados en clase, predecibles a par-

tir de una comparación teórica entre el chino y el español.  Hay errores de desarro-

llo o intralingüísticos, parecidos a los que cometen los niños en su lengua natal. Pe-

ro no todos ellos se deben a estos procesos de interferencia: algunos parecen ser 

fruto de una interacción entre procesos intra- e interlingüísticos. La investigación cie-

rra con una aplicación didáctica, un juego para alumnos de nivel intermedio don-

de se practican las cuatro destrezas: comprensión auditiva y lectora, y expresión 

oral y escrita. 






Si bien la perspectiva cultural que enmarca los modos y estilos de enseñanza-apren-

dizaje en China puede explicar determinados comportamientos y actitudes en el es-

tudio, y aunque la comprensión de la cultura china de aprendizaje es de indudable 

valor para una buena relación educativa entre docentes occidentales y alumnos chi-

nos, no es menos cierto que gran parte de esas actitudes y preferencias no están 

determinadas por una serie de rasgos culturales más o menos fijos que definen al 

aprendiente chino. Los contenidos curriculares, los sistemas evaluativos, los manua-

les de enseñanza y las metodologías empleadas constituyen una dimensión que re-

cibe creciente interés y cuestiona conclusiones construidas durante muchos años pa-
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ra explicar (o tal vez, evadir) diversos conflictos, como por ejemplo, el caso de la 

supuesta incompatibilidad de la enseñanza comunicativa de lenguas con la cultura 

china de enseñanza-aprendizaje. Alberto J. Sánchez Griñán inscribe este de-

bate dentro del marco de la metodología, ofreciendo nuevas vías de reconciliación 

entre el método de enseñanza más empleado en China y aquellos más o menos no-

vedosos que cuentan con la comunicación como una base incuestionable del apren-

dizaje de lenguas.
          






Agradecemos a todos los autores que han colaborado constantemente con nosotros 

en el trabajo de desambiguación de conceptos chinos traducidos al inglés o al es-

pañol. Un especial agradecimiento a los profesores Jorge Malena, Carlos Rúa y Sil-

via Abollo,  que nos asesoraron en la búsqueda de las mejores traducciones de las 

obras del canon confucianista, a Chen Qi Laoshi, colaboradora permanente de 

nuestro equipo y a Claudia Oxman,  que ha cuidado la edición de este libro con 

rigurosa obsesión y belleza.
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Sobre esta edición

          





                    







En la transcripción de nombres propios y de lugares, así como de palabras que en 

el original en inglés se encuentran escritas en fonética china, hemos adoptado el sis-

tema denominado Hanzi pinyin o simplemente pinyin, aceptado como oficial en 

China desde el año 1956 para la transcripción y enseñanza de la lengua nacional. 





  
Para evitar los errores a los que inevitablemente llevan las retraducciones, hemos 

transcripto las citas de los libros canónicos de la escuela confucianista directamente 

de una de las mejores traducciones disponibles del chino al español, la realizada 

por el profesor Joaquín Pérez Arroyo y titulada Confucio. Los cuatro libros, publica-

da por Editorial Paidós. De todas formas, en la bibliografía figuran los libros confu-

cianistas que han usado para sus trabajos nuestros autores.
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HACIA UNA COMPRENSIÓN DE LA 

EDUCACIÓN Y LA CULTURA CHINAS
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La Dra. Ting Wang es coordinadora para el caso chino en la maestría en lideraz- 

go educativo de la Universidad de Canberra (Australia). Tiene largos años de experien-

cia en el dictado de cursos en programas de desarrollo de liderazgo transnacional. 

Su tesis de doctorado, relativa a a las concepciones de la educación y el liderazgo 

vigentes en los funcionarios chinos de la cartera educativa y su posición en el con-

texto internacional, ha resultado en 2005 ganadora de la renombrada Internatio-

nal Journal of Leadership in Education Graduate Student Manuscript Competition. 

Ting Wang ha publicado diversos artículos acerca del liderazgo educativo, la edu-

cación internacional y los procesos de enseñanza-aprendizaje transnacionales. Sus 

intereses en la investigación comprenden el liderazgo en contextos interculturales, 

el desarrollo profesional de los educadores y los estudios interculturales.







	 



	

















      

        
          	


	 



	


        


        
          	     
          





          
HACIA UNA COMPRENSIÓN DE LA 

EDUCACIÓN Y LA CULTURA CHINAS





















EL APRENDIZAJE CHINO EN LA TRADICIÓN CONFUCIANA1




Somos lo que somos por la base cultural de nuestro aprendizaje. 

(Segall y otros,1990)








En todo sistema social, la cultura sirve como un marco perceptual que guía la inter-

pretación de las interacciones y la construcción de los significados (Cortazzi, 1990).  

En las instituciones educativas, esto puede incluir la percepción relativa a los dere-

chos, las reglas, los roles y las opiniones implícitas sobre cómo y qué conviene 

aprender (Barker, 1997; Cortazzi y Jin, 1997; Hofstede, 1986). Por lo tanto, la in-

vestigación sobre la cultura y las tradiciones de aprendizaje en China ofrece un 

marco apropiado para entender las concepciones de los estudiantes chinos.





    
—————————


    

1El presente artículo ha sido publicado originalmente con el título "Understanding Chinese culture and 

learning" en AARE, Australian Association for Research in Education, (Conference Papers Collections, 

archivo digital, código WAN06122). Agradecemos al autor el permiso para la presente publicación. 
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La educación china y sus tradiciones de aprendizaje han recibido durante sigos in-

fluencia de la cultura china en general y del confucianismo en particular. Entre to-

das las escuelas de pensamiento de la cultura tradicional china, el confucianismo2 

ha sido la más influyente. La noción de educación del gran maestro y filósofo Con-

fucio (551 a. C.), que implica "cambiar a las personas para mejor" permanece en 

el corazón del objetivo de la educación china aún en los primeros años del tercer 

milenio (Bush y Qiang, 2000; Wong, 2001). El desarrollo y las características del 

sistema educativo chino muestran gran influencia del confucianismo y esta cultura 

tradicionalista (Wang y Mao, 1996). Cleverley (1991) sostiene que tradicionalmen-

te los chinos han asignado un elevado valor a la educación. Mientras que la escue-

la moderna ha vivido cambio de actitudes de largo alcance, "el pueblo chino no ha 

descartado livianamente los esquemas de pensamiento y acción provenientes de su 

rico pasado histórico, cuyos valores han permeado los nuevos preceptos marxistas" 

(Cleverley, 1991, p. 12).






Algunos investigadores creen que en China continental toda la educación se basa 

en los preceptos de Confucio, aun cuando tanto docentes como estudiantes muchas 





 






    
—————————


    

2El término en chino es ru jia, que puede traducirse como Escuela de los Letrados y es mucho más exacto.

De todas formas, preferimos usar en esta edición el término "confucianismo" por ser el más extendido y

el que privilegia en su traducción de Los cuatro libros J. Pérez Arroyo. (N. de E.)








	 
20


	

















      

        
          	


	 
ting wang


	


        


        
          	     
          





veces no reconozcan esos orígenes (Jin y Cortazzi, 1998). Estos principios incluyen:  

el gran valor que la sociedad asigna a la educación, la creencia de que aprender  

implica reflexión y aplicación, que el esfuerzo continuo puede compensar la falta  

de habilidades, que el maestro es un modelo tanto de saber como de moral, que el  

aprendizaje es un deber moral y que estudiar esforzadamente es una obligación pa- 

ra con la familia (Watkins, 2000; Watkins y Biggs, 2001). Lee (1996) opina que las  

explicaciones contemporáneas de los contextos culturales en los que viven los estu- 

diantes chinos resaltan la vigencia de numerosas concepciones confucianistas.


















LA RELEVANCIA DE LA EDUCACIÓN
 





En la tradición confucianista, la relevancia de la educación es muy elevada. Se per- 

cibe la educación como muy importante no solo para el desarrollo personal sino  

también para el desarrollo social. La gran enseñanza constituye uno de Los cuatro  

libros, y la frase inicial de las Analectas de Confucio se refiere a la relevancia y la  

alegría de aprender: "estudiar con constancia y dedicación es agradable" (Analec-

tas, I: I, 1990). La educación no es importante solamente para el desarrollo perso-

nal: según Confucio, la sociedad requiere personas instruidas para que sean funcio-

narios: "El que ocupa un cargo público debe dedicarse al estudio en sus momentos 

de descanso. El estudioso, por su parte, debe ocupar un cargo público cuando no 
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se dedique a su investigación". (Analectas, XIX: XIII), una opinión similar a la del 

"rey filósofo" de Platón, para quien la polis debe ser dirigida por personas sabias 

e instruidas (Lee, 1996, pp. 26-27). Esta concepción influyó en las tradiciones de 

la burocracia y la oficialidad chinas, con consecuencias en las concepciones actua-

les del aprendizaje y el liderazgo.


















EDUCABILIDAD Y PERFECTIBILIDAD PARA TODOS
 





El alto estatus de la educación en la tradición confucianista se basa en la presunción 

de que toda persona es educable. Confucio mismo dio el ejemplo al no rechazar 

nunca a nadie aunque pagara por el ceremonial un honorario insignificante (Ana-

lectas, VII: VII). Uno de sus dichos más famosos se refiere a la educación sin distin-

ción de clases (Zhu, 1992). Confucio era conciente de la inequidad social: "Por su 

naturaleza los hombres son casi iguales, pero con la experiencia crecen y se diferen-

cian". Sin embargo, su práctica era hacer uso de la educación para superar las di-

ferencias generadas por la sociedad. El concepto de que toda persona es educable, 

puede convertirse en un sabio y es perfectible conforma el optimismo y el dinamis-

mo básicos que adquiere la educación para la tradición confuciana. Esto explica 

por qué en esa tradición la educación goza de la más completa significatividad 

(Lee, 1996, pp. 28-30).
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EL APRENDIZAJE, EL ESFUERZO, LA VOLUNTAD Y LA PERFECTIBILIDAD 





 
En la tradición de Confucio, el concepto de la posibilidad de la perfectibilidad hu-

mana se expresa en términos de sabiduría, y está estrechamente vinculado a la edu-

cación. Para los confucianistas, la educación y el aprendizaje siempre se asocian al 

esfuerzo. La autodeterminación y la voluntad son la fuerza motriz de los esfuerzos. 

"Si vemos que otro hombre se esfuerza una vez, nosotros tenemos que esforzarnos 

cien veces más, si vemos que alguien se esfuerza cien veces, nosotros tendremos 

que esforzarnos mil. Si alguno se esfuerza en este camino, se volverá listo aunque 

sea tonto y fuerte aunque sea débil." (El justo medio, XX). Es evidente que en la tra-

dición confucianista la perfectibilidad del hombre, el aprendizaje, el raciocinio, el 

esfuerzo y la voluntad son estudiados en forma conjunta. Incluso se encuentran tan 

estrechamente relacionados que son a veces inseparables. Esta tradición muestra 

cómo ven la educación los aprendientes chinos, y explica por qué se considera tan 

importante el esfuerzo dentro del proceso de perfectibilidad del hombre (Lee, 1996, 

p. 32).



















LA MOTIVACIÓN INTRÍNSECA: REALIZARSE COMO PERSONA





 
La noción de "aprender para el perfeccionamiento de la propia persona" es la que

mejor representa la orientación individualista de la educación de tradición confucia-
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nista. El aprendizaje es considerado un fin en sí mismo, no un medio para un fin 

(Tu, 
1985). 
          






Esta idea se origina en una máxima de Confucio (Analectas XIV: XXV) que fue pos-

teriormente ampliada para criticar el aprender para complacer a otros o exhibirse 

ante los demás. Los neoconfucianos de la Dinastía Song (960-1279) aprovecharon 

esta opinión para atacar la erudición burocrática y la moda de aprender para pre-

sentarse a los exámenes de ingreso a la función pública (el Servicio Civil). Tu (1985, 

pp. 55-57) interpreta "aprender para el mejoramiento de uno mismo" como el culti-

vo de sí3. El objetivo del aprendizaje es el cultivo de sí para volverse un ser huma-

no inteligente, creativo, independiente, autónomo y auténtico. Por lo tanto, el proce-

so del aprendizaje es un proceso dirigido hacia la interioridad. Esta idea de apren-

dizaje es similar al concepto acuñado por Maslow (1968) de experiencia educativa

máxima, orientada en última instancia hacia la autorrealización (Lee, 1996, p. 34).

























    
—————————





    

3Por "cultivo de sí" se entiende el aprendizaje  y el autoperfeccionamiento, el tener cuidado de los más pe-

queños detalles aunque nadie nos vea. El hombre superior empieza este camino de perfección por lo que

tiene más cerca, es decir, su propio corazón y su familia. (N. de E.)
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EL ENFOQUE PROFUNDO: PROMOVER LA REFLEXIÓN Y LA INVESTIGACIÓN





 
Las tradiciones confucianistas de la enseñanza y el aprendizaje también enfatizan 

el conocimiento profundo en tanto opuesto al superficial. Como la educación se con-

sidera importante por su valor intrínseco, la tradición se inclina naturalmente hacia 

el enfoque profundo y no superficial del aprendizaje. En la tradición confucianista 

se observa una gran insistencia en la significatividad del pensamiento reflexivo en 

el proceso del aprendizaje. Además de sugerir que la búsqueda del conocimiento 

(aprender) y el pensamiento mismo son dos caras de una misma moneda, la con-

cepción del aprendizaje de Confucio es también un proceso consistente en "estudiar 

ampliamente, examinar con detalle, meditar con cuidado, distinguir con claridad y 

practicar con dedicación" (El justo medio, XX).





 
El énfasis en el pensamiento reflexivo requiere un espíritu investigativo y de apertu-

ra mental. Vale la pena destacar que en la tradición confucianista la memorización 

es vista como parte importante del aprendizaje, pero que en modo alguno equivale 

a un aprendizaje mecánico. La memorización precede a la comprensión y sirve pa-

ra una comprensión más profunda. Nunca se ha considerado un fin en sí misma. La

memorización, la comprensión, la reflexión y la indagación son componentes bási-

cos del aprendizaje. Se encuentran integrados y en estrecha relación, y se los debe

repetir para un aprendizaje futuro de mayor profundidad (Lee, 1996, pp. 35-36.)
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LA MOTIVACIÓN DEL RENDIMIENTO 





 
La tradición confucianista no solo destaca la importancia intrínseca de la educación 

sino también la dimensión de su manifestación externa y utilidad. El hecho de que 

una persona deba buscar la perfección (perseguir la sabiduría) y un empleo en el 

gobierno se ha vuelto el ideal de esta tradición, tipificado con la idea de "santidad 

interior y realeza exterior" (Neisheng waiwang) (Chang, 1976, p. 293). 





   
En La gran enseñanza (IV) se afirma que una persona debería "cultivarse a sí mis-

ma, luego ordenar la familia, después gobernar el Estado, y finalmente guiar hacia 

la paz". Esto puede interpretarse de dos maneras: si una persona quiere gobernar 

un país, primero debe cultivarse a sí misma; por otro lado, si se ha cultivado a sí 

misma suficientemente, debería tratar de influir en el mundo exterior. Así, según 

Confucio, un erudito debería buscar la oportunidad de conseguir un empleo en el 

gobierno a los fines de ampliar su influencia benéfica. Paradójicamente, la aspira-

ción de recompensas externas coexiste en la tradición confuciana con el ideal de 

la manifestación externa del asentamiento interior de la persona (Lee, 1996, pp. 

37-38).





     
Las concepciones del aprendizaje son parte de un orden político, lo que sugiere 

también una finalidad utilitaria del aprendizaje y la búsqueda del acceso a la ofi-

cialidad tanto como el cultivo de  sí.
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ALGUNAS CREENCIAS COMUNES





   
La influencia de los dogmas confucianistas básicos sobre el aprendizaje ha sido 

muy marcada a través de los siglos, y puede sentirse aún en la educación china 

contemporánea (Bush y Qiang, 2000; Wong, 2001). Es una tradición compleja 

que abarca diversos objetivos educativos, pero que algunos observadores occi-

dentales han reducido a un simplificado estereotipo. Los registros a continuación 

describen algunas opiniones generalizadas sobre el proceso de enseñanza-apren-

dizaje en China.
          





          





          





EL APRENDIZAJE DE MEMORIA Y LA CULTURA DE LOS EXÁMENES





   
La tradición confucianista ha influido en la educación china durante más de dos mi-

lenios. Algunos investigadores sostienen que durante siglos el énfasis se centró en el 

aprendizaje de memoria y que el proceso educativo en su totalidad se orientaba a 

la memorización de las ideas de la Antigüedad a través de Los cuatro libros y Los 

cinco clásicos. Estos textos conformaban el contenido educativo que se debía domi-

nar para el Examen para el Servicio Civil. Este examen público de alcance nacional 

para la selección de los funcionarios gubernamentales (llamado Ke Ju) comenzó a 

tomarse en China hace más de 1 000 años. Si los candidatos podían recitar los tex-

tos correctamente durante el Examen, obtenían un cargo en una organización gu-
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bernamental. Así, la tradición del examen promovía el aprendizaje memorístico 

como el principal método de enseñanza-aprendizaje (Wang y Mao, 1996).






Han pasado nueve décadas desde la abolición —en 1905— del Examen para el 

Servicio Civil, pero el método de memorizar todavía prevalece entre los estudiantes 

chinos. Suele creerse aún que se debe memorizar tanto conocimiento como sea po-

sible, y que nadie puede producir o crear algo hasta no haber acumulado suficien-

te conocimiento básico (Guo, 1996). Varios estudiosos de la educación china con-

temporánea sugieren que la preparación para los exámenes se sigue basando en 

la memorización. Sostienen que esos exámenes promueven un aprendizaje superfi-

cial: la mera habilidad de repetir información sin una comprensión cabal del signi-

ficado ni de cómo se relaciona la información nueva con los conocimientos previos 

(Kennedy, 2002). El fuerte énfasis en los exámenes es reconocido como una debi-

lidad de la educación básica china (Gao y Watkins, 2002). 





 
La cultura de los exámenes actúa como una barrera para la expresión creativa, el 

pensamiento crítico y la resolución de problemas en la educación y, consecuente-

mente, en el trabajo. Los estudiantes chinos son caracterizados frecuentemente co-

mo trabajadores y diligentes pero faltos de originalidad y creatividad: "Aún cuan-

do los estudiantes chinos obtienen mejores resultados que los estudiantes occidenta-

les en ciencias y matemáticas, no se destacan por su creatividad ni por su originali-
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dad" (Salili, 1996, p. 100). El Examen para el Servicio Civil se consideraba un mé-

todo efectivo para seleccionar a los intelectuales "de excelencia". Cada candidato 

tenía la oportunidad de alcanzar el estatus más alto en la sociedad y por lo tanto 

Çvolverse rico si podía aprobar el Ke Ju. La escolarización era considerada un me-

dio para la formación de los funcionarios del gobierno, los denominados Xue Er 

You Ze Shi4 (Gao y Watkins, 2002).
          





A partir del siglo XIII, la aprobación del Examen para el Servicio Civil permitía al-

canzar riqueza y un alto estatus social (Lee, 1996, p. 37).  Aún hoy, el éxito acadé-

mico sigue siendo en China la vía hacia un buen trabajo y un alto estatus social. En 

China los logros académicos se consideran un modo importante y efectivo para au-

mentar el estatus económico y social. Por ejemplo, el éxito en los exámenes públicos 

y en el examen de admisión a la universidad nacional significa que se puede aspi-

rar a una carrera mejor y a contar con un elevado ingreso asegurado después de 

la graduación universitaria. Es por eso que los padres se preocupan bastante por 

el rendimiento de sus hijos en los exámenes. Muchos los recompensan por las bue-

nas notas, o los castigan si obtienen notas bajas. 





  





  





    
—————————





    

4Esta cita pertenece a Zi Xia, uno de los discípulos de Confucio. Significa que, si un erudito logra hacer

frente a situaciones que van más allá del estudio, debe obtener un cargo en el gobierno.
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La comunidad considera las notas que obtienen los estudiantes en los exámenes pú-

blicos el indicador más importante de la calidad de las escuelas (Gao y Watkins, 

2002; Simon, 2000). Por tanto, el aprendizaje es considerado en forma utilitaria y 

el conocimiento, como una información útil o una verdad objetiva que deben domi-

nar los estudiantes. Ellos saben que su éxito académico y un consiguiente estatus 

económico y social dependen de sus logros en los exámenes.   





 
Este vínculo desde el conocimiento autorizado a la evaluación, el rendimiento y, fi-

nalmente, a los privilegios, es en China algo evidente desde la escuela elemental 

hasta la universidad (Pratt y otros, 1999). Kvale (1996) señala la naturaleza cíclica 

de esta relación y problematiza la naturaleza de este proceso evaluador.


















EL MAESTRO AUTORITARIO Y EL ESTUDIANTE OBEDIENTE





   
Por lo general se destacan dos percepciones de enseñanza-aprendizaje (Cortazzi, 

1990). Una percepción la ve como jerárquica, ubicando al docente como el que to-

do lo sabe, con un conocimiento que transmite a los alumnos en forma directa. La 

otra percepción concibe la relación entre el docente y los estudiantes de manera 

más igualitaria. Esta última ve a los alumnos construyendo creativamente los con-

ceptos y el conocimiento a través de la actividad, la participación y el pensamiento 

independiente (McClure, 2003). 
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La primera percepción se ha asociado a menudo con culturas asiáticas o de alto 

contexto, como la cultura china, que impulsa la "continuidad, estabilidad e identi-

dad de grupo" (Cortazzi, 1990, p. 58). La segunda aparece relacionada con las 

culturas occidentales, o de bajo contexto, que enfatizan el desarrollo individual, la 

innovación y un ambiente igualitario (Cortazzi, 1990). Este autor resalta que am-

bas percepciones "se hallan presentes en la mayoría de las culturas pero reciben 

muy distinto énfasis, lo que resulta en expectativas muy variadas que afectan presu-

posiciones sobre la enseñanza-aprendizaje". Cortazzi y Jin (1997) sostienen que 

la cultura académica china tiende a priorizar la primera percepción.





 
Esta cultura académica puede rastrearse en las tradiciones chinas del respeto a la 

autoridad y el rango. De acuerdo con el código de conducta social confuciano, el 

Wu Lun (Las cinco relaciones cardinales), a los niños se enseña a respetar la edad

y el rango de padres, mayores y ancestros (Bond, 1996). Las cinco categorías más 

respetadas por la sociedad son: el Dios del Cielo, el Dios de la Tierra, el emperador,

los padres y los maestros (Zhou, 1988). Su conocimiento y sabiduría se aceptan 

sin cuestionamientos (Cortazzi y Jin, 1997). De los estudiantes se espera que "res-

peten incondicionalmente la autoridad del maestro" (Wang y Mao, 1996, p. 148).





 
Además de su gran conocimiento e inteligencia, los maestros fueron y son conside-

rados por los estudiantes como sus "padres", personas a las que recurrir en pos de 
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cuidado y afecto. Un refrán chino sobre la relación entre los alumnos y el maestro 

dice: "si alguien fue tu maestro por un día, debes respetarlo como a tu padre por 

el resto de tu vida" (Wan, 2001). A la vez, se espera que los alumnos obedezcan 

a sus maestros del mismo modo en que obedecen a sus padres.





 
En la relación docente-alumno se refleja así una relación padre-hijo tradicional de 

tipo feudal (Guo, 1996). 





 
Los estudiantes han sido educados en el respeto de la sabiduría, el conocimiento y

la experiencia de padres y maestros.  Han sido socializados en el respeto de quienes 

brindan el conocimiento y en la evitación del desafío a la autoridad (Chan, 1999).





 
Con frecuencia se sostiene que actitudes socioculturales tales como el énfasis en la 

autoridad y el estatus (la "cara") promueven la conformidad y refuerzan en la clase 

roles pasivos y complacientes (Kennedy, 2002). 





 

El concepto de "cara"5 (mianzi, el estatus frente a otros) es muy importante.  Suele 

decirse que es una tradición china el que las personas teman cometer errores por 



    
—————————





    

5La traducción de la palabra mianzi es "cara". Un concepto que podría entenderse por respeto, honor, 

credibilidad. No hay nada peor para un chino que "perder cara", (lose face). En español se entiende co-

mo "quedar en ridículo" o "perder estatus". Una de las peores ofensas que puede sufrir un chino es que 

alguien deje ver que desconoce un tema o ser desobedecido o insultado públicamente. El costo es tal que 

incluso puede significar el fin de la confianza y de cualquier negociación entre las partes afectadas.
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miedo a "perder la cara". Esta antigua doctrina, que aconseja adoptar una posi-

ción neutral, se observa en China aún hoy. Pratt (1992, p. 303) apunta que refra-

nes chinos como "el pájaro que sobresale será el que reciba el primer disparo" y 

"el árbol más alto es el que primero recibirá el ventarrón" incitan a no tomar ries-

gos y "jugar sobre seguro". Se considera egoísta y vergonzoso causar que alguien 

"quede expuesto" (Bond, 1996). 





 
A los estudiantes no se los alienta a hablar en voz alta, ni a cuestionar o criticar, y 

ellos son reticentes al compromiso en una tarea por temor a equivocarse y "perder 

la cara" (Tsui, 1996). Es loable ser modesto y humilde ("no hacer alarde"), mientras 

que hacerle perder el tiempo a los demás estudiantes manifestando pensamientos 

independientes se considera una actitud egocéntrica y egoísta. Los maestros tradi-

cionales pueden considerar descorteses a los estudiantes si estos preguntan e inte-

rrumpen la clase. Pueden pensar que quieren desafiarlos, y tales desafíos son irres-

petuosos porque pueden ponerlos en una situación vergonzosa haciéndoles "per-

der la cara" (Chang y Holt, 1994; Hwang, 1987). Más aún: se espera que los ma-

estros actúen como modelos de conducta, y asocien el desarrollo intelectual de los

estudiantes a su propio desarrollo moral y personal (Gao y Watkins, 2002). 





 

Un buen buen maestro no solo debe conducir adecuadamente el proceso de ense-

ñanza-aprendizaje, sino que también debe haber alcanzado logros en otros aspec-
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tos de la vida, lo que se denomina Wei Ren Shi Biao (frase hecha que se refiere tan-

to a enseñar como a formar buenas personas). Los estudiantes chinos esperan que 

sus maestros posean conocimientos profundos, que sean capaces de responder a 

las preguntas y que sean modelos morales positivos (Cortazzi y Jin, 2001). Este po-

dría ser otro poderoso legado de los grandes maestros chinos de la antigüedad. 

Han Yu, uno de los eruditos y educadores más reconocidos de la dinastía Tang, sin-

tetizó en su libro Shi Shuo (Sobre los Maestros) los tres roles de un maestro:






   


¿Qué es un maestro? Un maestro es aquel que te muestra la manera de ser humano, te en-

seña el conocimiento y te ilumina cuando estás confundido (Liu, 1973, p.754).




















LA ENSEÑANZA TRANSMISIVA Y EL APRENDIZAJE PASIVO





   
Las tradiciones educativas chinas han consistido en un proceso de transmisión de 

información y habilidades de maestro a alumno (Guo, 1996). Pratt (1992), un in-

vestigador canadiense que estudió la enseñanza-aprendizaje en China, explica que 

uno de sus conceptos básicos es la transmisión de contenido. Este autor (1992, p. 

313) dice que la responsabilidad del maestro es transmitir contenido y la responsa-

bilidad del alumno, absorberlo: los maestros dan y los alumnos reciben. En otras 

palabras, los maestros asumen la responsabilidad y los alumnos son receptores pa-

sivos. Los estudiantes, los aprendientes, son considerados como recipientes vacíos 

o esponjas del saber autorizado (Gu y Meng, 2001; Guo, 1996). Ginsberg (1992, 
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p. 6) comenta que en China el maestro es una figura de autoridad, "un anciano res-

petado que transmite a un joven subordinado". La enseñanza, mayormente didácti-

ca, está anclada al texto, y se asigna tiempo reducido a la discusión.







Algunos investigadores creen que el exceso de confianza en el maestro y en el libro 

de texto obligatorio podría retrasar el desarrollo ideacional en los estudiantes. Cre-

en que su creatividad se ve obstaculizada desde la niñez y que, aunque obtengan 

notas altas en los exámenes, pueden no ser muy competentes en la resolución de 

problemas prácticos. Para describir este fenómeno, común en la educación china, 

se emplea la frase "notas altas pero capacidades bajas". Muchos investigadores la-

mentan que el pensamiento crítico y la originalidad de los estudiantes se vean abier-

tamente ignorados (Gu y Meng, 2001; Kennedy, 2002; Salili, 1996).






Estas tradiciones educativas hacen que los maestros—autoridades incuestionables 

del aula— sean muy serios y formales (Su y Su, 1994; Zhu, 1999) e incentiven a 

los estudiantes a la aceptación y adaptación a las normas establecidas. Por su par-

te, los estudiantes chinos esperan que sus clases sean clases formales. Pretenden 

que el maestro controle la clase y "fuerce" al aprendizaje. Si el maestro no proce-

de así, pensarán que sabe poco o que no preparó las lecciones adecuadamente. 

Se sospechará que está tratando de evitar responsabilidades y no será considera-

do un buen maestro. Aquellos maestros que tratan de cambiar la instrucción centra-
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da en su figura han sido etiquetados como "vagos" porque dejan que sus estudian-

tes exploren y resuelvan los problemas en vez de presentarles la respuesta correcta 

(Su y Su, 1994; Zhu, 2002).






Tanto los estudiantes como los docentes chinos prestan especial atención al estable-

cimiento de una estructura de conocimiento sistemática con profusa ilustración de 

las relaciones entre teorías y conceptos básicos (Pratt y otros, 1999). Muchos maes-

tros prefieren como principal método de enseñanza el razonamiento deductivo en 

lugar del inductivo. Primero, presentan paso a paso las teorías y los conceptos, y 

luego proceden en forma ordenada brindando ejemplos puntuales para explicar 

aquellos. Para los maestros es muy importante ser "exactos" y "detallados" al expli-

car teorías y conceptos básicos. Que las clases sean entretenidas e interesantes es 

algo secundario (Su y Su, 1994). La creencia generalizada es que la guía para el

conocimiento de principios y habilidades básicas es un preludio indispensable pa-

ra el desarrollo de la capacidad y la creatividad (Pratt y otros, 1999).






Algunos investigadores creen que el énfasis en la transmisión de conocimientos sis-

tematizados y la interrelación entre las teorías pueden tener relación con el estilo 

cognitivo de los estudiantes chinos. Oxford y Anderson (1995) los describen como 

poseedores de un estilo cognitivo concreto-secuencial, opuesto a un estilo intuitivo-

-azaroso. Los estudiantes chinos son más reflexivos que impulsivos, es decir que pre-
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fieren un acercamiento lento, preciso y sistemático; se sienten incómodos adivinan-

do o prediciendo. Sienten la necesidad de ser corregidos en forma rápida y cons-

tante, y tienen un bajo nivel de tolerancia a la ambigüedad y la incertidumbre.




















ALGUNAS REINTERPRETACIONES RECIENTES





   
La síntesis previa conlleva el riesgo de generalizar estereotipos demasiado superfi-

ciales. Algunas descripciones pueden tener cierto grado de verdad; pero la reali-

dad es de hecho más compleja que el esbozo anterior. Este se presenta aquí como 

el "consenso generalizado" entre muchos analistas, consenso que no obstante de-

biera modificarse y reinterpretarse. Como se ha sugerido más arriba, los apren-

dientes chinos son considerados por lo general receptores pasivos de conocimiento 

establecido, que rara vez impugnan la validez del conocimiento y autoridad de los 

maestros. Es una creencia generalizada que la educación china enfatiza la transmi-

sión de conocimientos y la obtención de resultados. De acuerdo con algunos inves-

tigadores occidentales, las clases masivas con un enfoque centrado en el maestro 

pueden llevar a resultados pobres y a un bajo rendimiento académico. Sin embar

go, el descollante desempeño de los estudiantes chinos en los exámenes internacio-

nales de matemáticas y ciencias ha impulsado a algunos investigadores al estudio 

de la paradoja de los aprendientes y maestros chinos (Biggs, 1996; Stevenson y 
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Stigler, 1992; Watkins, 2000; Watkins y Biggs, 2001).  En los últimos años han sur-

gido algunas reinterpretaciones y una nueva comprensión de la enseñanza-aprendi-

zaje en China.



















LAS CONFUSIONES CONFUCIANAS





   
Recientemente Kennedy (2002) señaló la existencia de algunas "confusiones confu-

cianas". Aunque en la literatura acerca del "estudiante chino" se destacan los valo-

res confucianos del colectivismo y el conformismo, debe tenerse en cuenta que Con

fucio también enfatizaba la individualidad en el aprendizaje, "estudiar para uno 

mismo, por amor al estudio". La educación solo es valiosa si conduce al perfeccio-

namiento del ser: "el propósito de la educación es cultivarse como ser humano inte-

ligente, creativo, independiente, autónomo y auténtico". Confucio también "promo-

vió la reflexión y la investigación" en el proceso de aprendizaje (véase Lee, 1996, 

pp. 25-41). Cheng (2000, p. 441) concuerda y resalta que el término chino "cono-

cimiento" se construye con dos caracteres: xue (aprender) y wen (preguntar).  Esto 

significa para él que el acto de inquirir y preguntar es central en la búsqueda de 

conocimiento. Biggs (1991) comparte esta visión y añade que, de hecho, la tradi-

ción confuciana insiste en un acercamiento profundo al aprendizaje.
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Confucio mismo veía el aprendizaje como algo profundo: "aprender sin pensar es 

inútil, pensar sin aprender es peligroso" (Analectas, II: XV); sus métodos eran indi-

vidualistas y socráticos, no eran expositivos; su objetivo era formar los valores so-

ciales y familiares para conservar una estructura política específica. Esto no parece 

muy propicio para un aprendizaje de tipo superficial. Sin embargo, Confucio efec-

tivamente inspiró variaciones sobre el particular (Biggs, 1991, p. 30).





  





  





  


LA MEMORIZACIÓN Y LA COMPRENSIÓN





   
Un aspecto particular de la paradoja del aprendiente chino es la relación entre la 

memorización y la comprensión. Los estudiantes chinos son percibidos como memo-

rizadores pasivos, aún cuando exhiban altos niveles de comprensión (Watkins y 

Biggs, 2001). La memorización, contrariamente a la opinión común del confucia-

nismo como promotor del aprendizaje repetitivo, se considera una parte importan

te del aprendizaje. Pero no se la debe considerar como equivalente al aprendiza-

je repetitivo (Lee, 1996). En otras palabras: la memorización nunca es vista como

un fin en sí misma, sino como preludio para una comprensión más profunda. En la 

preparación a un examen o una presentación ante el público, "uno necesita memori-

zar líneas o hechos ya comprendidos para garantizarse el éxito, y esto se conside-

ra un enfoque profundo" (Ho y otros, 1999, p. 48).
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Las investigaciones muestran que la mayoría de los docentes y los estudiantes más 

capacitados no consideran la memorización y la comprensión en forma separada, 

sino como procesos interrelacionados; y el logro de resultados de alto nivel requie-

re de ambos (Biggs, 1996; Kember, 1996; Marton y otros, 1996; Marton y otros, 

1997; Watkins, 1996). Tema que ha sido retomado por Dahlin y Watkins (2000), 

quienes en su estudio sobre los alumnos chinos han intentado trazar una distinción 

más clara entre el aprendizaje de memoria (mecánico y carente de significado) y 

la repetición orientada a una "memorización profunda" del contenido. Mientras 

que los estudiantes occidentales ven la comprensión como un proceso de percep-

ción súbita, los chinos la perciben como un largo proceso que requiere un impor-

tante esfuerzo mental.



















UNA RELACIÓN FAMILIAR ENTRE EL ESTUDIANTE Y EL MAESTRO





   
La relación entre el alumno y el maestro también parece asumir un carácter diferen-

te en las culturas colectivistas, área donde los observadores occidentales muchas ve-

ces ven solo parte del paisaje. Las relaciones docente-alumno pueden ser menos frí-

as y autoritarias de lo que parecen en una primera aproximación (Cortazzi y Jin, 

1996). El método típico de enseñanza no es la mera transmisión de un conocimien-

to elevado sino que también implica una importante interacción en un contexto so-

cial de aceptación mutua (Jin y Cortazzi, 1998; Stevenson y Stigler, 1992).
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En la clase, la conducta del maestro puede parecer formal y distante, pero fuera de 

clase se espera que sea más informal. La relación entre estudiantes y maestros no 

se limita al aula y al trabajo académico dentro de ese marco. Se cree que los maes-

tros y alumnos deberían pensarse como miembros de una familia extendida. La res-

ponsabilidad, la autoridad y la moral (o corazón) son parte de esas relaciones 

(Pratt y otros, 1999). Algunos estudios muestran que los maestros chinos suelen es-

tablecer con sus estudiantes relaciones más informales y personales más allá del 

aula. Esta relación personal con el docente, algo no habitual para los estudiantes

occidentales, existe y son muchos los que sienten "afecto y respeto por los dedica-

dos y esforzados profesores chinos" (Thurston y otros, 1994, p. 137). 



















UNA COMBINACIÓN DE AUTORITARISMO Y EJE EN EL ALUMNO





   
Es una imagen común la de estudiantes chinos pasivos y no participativos en un au-

la autoritaria controlada por el maestro (Pierson, 1996; Scollon y Scollon, 1994). 

Sin embargo, como sugieren Cortazzi y Jin (1996, p. 191) puede ser que "los estu-

diantes no sean pasivos sino reflexivos… Los estudiantes chinos valoran las pregun-

tas inteligentes, que formulan tras cuidadosa reflexión… Preguntas menos inteligen-

tes pueden hacer reír a los otros estudiantes". Luego de algunas visitas a China, 

Gardner comprendió que sus primeras impresiones acerca de la enseñanza china 
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como mimética, impositiva e imitativa eran muy simplistas. De hecho, la enseñanza 

se logra "sosteniendo la mano del otro",  no con meras órdenes. Gardner explica las 

distintas creencias sobre el orden apropiado de varias actividades relacionadas  

con la enseñanza de la siguiente manera: los occidentales creen en explorar prime- 

ro, y en desarrollar la habilidad después; los chinos creen en desarrollar la habili- 

dad antes, lo cual implica un aprendizaje repetitivo (opuesto al aprendizaje de me- 

moria), luego del cual uno puede ser algo creativo. Gardner no es el único occiden- 

tal en destacar esta cuestión:







Es un estereotipo occidental común ver al maestro asiático como un autoritario proveedor 

de  información que espera que los estudiantes escuchen y memoricen las respuestas y los 


procedimientos correctos, en vez de construir conocimiento por sí mismos. Esto no coincide 


con las decenas de maestros de escuela elemental que hemos observado (Stigler y Steven- 

son, 1991).






 

Los maestros que Stigler y Stevenson (1991) estudiaron en China, Taiwán y Japón 

veían su tarea como la posibilidad de plantear preguntas provocativas, permitir un 

tiempo de reflexión, y hacer uso de técnicas variadas para estimular a los estudian-

tes en forma individual: es el modo de "elicitación" de Confucio en toda su exten- 

sión. Los investigadores emplean el término "constructivista" para describir el enfo- 

que observado más común, un ideal que acarician los educadores occidentales pro- 

gresistas y, en la práctica, solo logran pocos expertos. Esto no es decir que los ma- 

estros chinos no sean autoritarios, sino que en las aulas chinas hay una peculiar 
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mezcla de autoritarismo y eje en el estudiante. Una vez más la realidad es más 

compleja que el estereotipo. 





 
Parece ser que en China el proceso de enseñanza-aprendizaje es más sutil y com-

plejo de lo que muestran algunas representaciones (occidentales). Los estudios más 

importantes ofrecen evidencia de que las creencias de enseñar, aprender y conocer 

están profundamente enraizadas en estructuras sociales y antecedentes culturales 

específicos (Gao y Watkins, 2002; Kember y otros, 2001; Pratt y otros, 1999). Por 

lo tanto, surge la necesidad de investigar más las opiniones acerca del aprendizaje 

desde la experiencia de los actores en el marco de un contexto cultural específico. 





 
La próxima sección incide en algunas investigaciones sobre las concepciones del 

aprendizaje desde una perspectiva intercultural.



















LA INVESTIGACIÓN SOBRE LAS CONCEPCIONES DEL APRENDIZAJE DE LOS

ESTUDIANTES CHINOS 





   
Varios estudios de los últimos años han identificado opiniones notoriamente simila-

res sobre el aprendizaje, que —quizá sin intencionalidad— implican cierta univer-

salidad en lo que hace al modo en que se lo experimenta (Pillay y Boulton-Lewis, 

2000). Sin embargo, como es el caso de otras estructuras del pensamiento huma-

no, muchos autores sostienen que las concepciones del aprendizaje deben conside-
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